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Resumen: 

                Este estudio antropológico se centra en el caso de Ion Rîmaru, 

conocido como "Rîmaru el Vampiro de Bucarest", y su influencia en el 

mental colectivo de la sociedad rumana. El caso de Rîmaru, que tuvo 

lugar en la década de 1970 en Bucarest, Rumania, se caracterizó por una 

serie de asesinatos violentos y actos de violencia extrema contra mujeres 

jóvenes. Estos crímenes dejaron una profunda impresión en la sociedad 

de la época y han perdurado en la memoria colectiva rumana. Este 

estudio examina cómo los eventos traumáticos, como los crímenes de 

Rîmaru, pueden influir en el mental colectivo, incluyendo las emociones, 

las creencias y las narrativas culturales. 

 

              Este estudio antropológico se centra en el caso de Ion Rîmaru, 

conocido como "Rîmaru el Vampiro de Bucarest", y su impacto en el 
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pensamiento colectivo de la sociedad rumana. Los crímenes de Rîmaru, 

que tuvieron lugar en la década de 1970 en Bucarest, Rumania, se 

caracterizaron por su extrema violencia y dejaron una profunda 

impresión en la psicología colectiva. Este estudio tiene como objetivo 

analizar cómo los eventos criminales traumáticos, como los crímenes de 

Rîmaru, pueden influir en las emociones, creencias y narrativas culturales 

compartidas por una comunidad. 

               Ion Rîmaru, un joven de 25 años en ese momento, perpetró una 

serie de crímenes atroces que incluyeron asesinato, violación y mutilación 

de mujeres jóvenes en Bucarest. Los detalles de sus crímenes son 

espeluznantes y perturbadores. A continuación, se presenta una breve 

descripción de los crímenes más notorios cometidos por Rîmaru: 

     

Primer Asesinato: El 3 de octubre de 1970, Rîmaru atacó a una joven 

llamada María, a quien violó, asesinó y mutiló de manera brutal. Este fue 

el primer crimen conocido de Rîmaru, y marcó el inicio de una serie de 

atrocidades. 

Segundo Asesinato: El 20 de octubre de 1970, atacó a otra mujer 

llamada Valeria. Al igual que en el primer caso, la violó y asesinó de 

manera violenta. 

          Persecución y Captura: La policía y la sociedad en general 

comenzaron a tomar conciencia de la presencia de un asesino en serie. 

Rîmaru continuó perpetrando crímenes similares y fue finalmente 

arrestado en noviembre de 1971 después de una persecución en la que 

intentó atacar a otra mujer. 

Juicio y Condena: Durante el juicio, Rîmaru fue condenado por sus 

crímenes y se le sentenció a muerte. Fue ejecutado en mayo de 1971. 
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                  Es importante destacar que los detalles específicos de los 

crímenes de Rîmaru son extremadamente perturbadores y han dejado 

una profunda impresión en la psicología colectiva de Rumania. Sus 

acciones violentas generaron un intenso temor y alarma en la sociedad 

durante ese período, lo que llevó a una persecución policial intensiva que 

finalmente resultó en su arresto y condena. Los detalles de sus crímenes 

también contribuyeron a la creación del mito de "Rîmaru el Vampiro de 

Bucarest" y a la fascinación continua por su caso en la cultura popular y 

en el estudio de la criminología. 

Modus Operandi de Rîmaru: 

Violencia Extrema: Rîmaru empleaba una violencia extrema en sus 

ataques. Seleccionaba principalmente a mujeres jóvenes como sus 

víctimas y las atacaba de manera sorpresiva y agresiva. 

Violación: En la mayoría de los casos, Rîmaru violaba a sus víctimas antes 

de cometer los asesinatos. La violación era parte integral de su modus 

operandi y añadía un nivel adicional de horror a sus crímenes. 

Asesinato: Después de someter a sus víctimas, Rîmaru procedía a 

asesinarlas de manera violenta y sanguinaria. Utilizaba diversos métodos 

para llevar a cabo los homicidios, como estrangulación, apuñalamiento 

o golpizas brutales. 

Mutilación: Una característica particularmente impactante de los 

crímenes de Rîmaru fue la mutilación post-mortem de los cuerpos de las 

víctimas. Esto incluía la extracción de órganos internos y otros actos de 

violencia extrema contra los cadáveres. 

                Los crímenes de Ion Rîmaru dejaron una profunda impresión en 

la sociedad rumana de la época, generando miedo, paranoia y una 

sensación de inseguridad en la población. Además, el caso Rîmaru ha 

perdurado en la memoria colectiva de Rumania, convirtiéndose en parte 
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de la cultura popular y en un objeto de estudio para comprender cómo 

los eventos criminales pueden influir en el pensamiento colectivo de una 

sociedad. 

                 Este caso ilustra claramente cómo un evento criminal, 

especialmente uno tan violento y perturbador como los crímenes de 

Rîmaru, puede tener un impacto significativo en el pensamiento colectivo 

de una sociedad. La población de Bucarest y, en última instancia, toda 

la sociedad rumana, experimentó una serie de respuestas emocionales y 

psicológicas, como el miedo, la paranoia y la ansiedad, a medida que 

los crímenes continuaron y se intensificaron.  

 

Esto ofrece un estudio de caso valioso para comprender cómo los 

eventos traumáticos pueden influir en las emociones y el comportamiento 

colectivo. Los crímenes de Rîmaru generaron una serie de mitos y 

narrativas en la sociedad rumana, incluida la creencia de que era un 

vampiro. La antropología se interesa por cómo las narrativas y los mitos se 

forman y difunden en una cultura.  

 

Este caso muestra cómo la percepción de un criminal puede 

transformarse en un mito urbano y cómo estas narrativas pueden afectar 

la manera en que la gente ve el mundo que les rodea. El mito de Ion 

Rîmaru, conocido como "Rîmaru el Vampiro de Bucarest", es una parte 

intrigante de la historia criminal de Rumania que ha dado lugar a una 

serie de mitos y leyendas urbanas a lo largo de los años. Aunque no es un 

mito en el sentido clásico de la palabra, la percepción pública de Rîmaru 

ha dado lugar a una serie de exageraciones y creencias erróneas que 

han influido en la forma en que se lo recuerda y se lo representa. Algunos 

de los elementos mitológicos asociados con Rîmaru incluyen: 
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Identificación con un Vampiro: uno de los aspectos más notorios del mito 

es la asociación de Rîmaru con la figura del vampiro. 

A menudo se le apodó el "Vampiro de Bucarest" debido a la 

naturaleza extremadamente violenta y sangrienta de sus crímenes. Esta 

etiqueta contribuyó a la creencia popular de que Rîmaru era una 

especie de ser sobrenatural que se alimentaba de la sangre de sus 

víctimas.  

Habilidades Sobrenaturales: en algunos relatos populares, se han 

atribuido a Rîmaru habilidades sobrenaturales, como la invisibilidad o la 

capacidad de hipnotizar a sus víctimas. Estas características ficticias han 

ampliado la idea de que era más que un simple asesino en serie.  

 

Rumania tiene una rica tradición de supersticiones y creencias en 

seres sobrenaturales, incluidos vampiros y espíritus malignos. El mito de 

Rîmaru se inserta en este contexto cultural, lo que llevó a la población a 

interpretar sus crímenes de una manera más fantástica y aterradora. La 

cobertura mediática de los crímenes de Rîmaru a menudo exageró los 

detalles más sensacionalistas de sus actos, lo que contribuyó a la 

creación de mitos en torno a su figura. Los periódicos y los medios de 

comunicación contribuyeron a alimentar la fascinación por el caso.  Es 

importante destacar que estos elementos mitológicos no se basan en 

hechos reales, sino que son producto de la imaginación popular y la 

sensacionalización mediática. Ion Rîmaru fue, en realidad, un asesino en 

serie que cometió crímenes extremadamente violentos, pero su 

asociación con el vampirismo y otras características sobrenaturales son 

productos de la leyenda urbana y la ficción popular. Estos mitos, sin 

embargo, son un ejemplo fascinante de cómo la percepción pública 
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puede dar forma a la narrativa en torno a los criminales y cómo las 

historias pueden evolucionar con el tiempo. 

               El análisis de las reacciones de la comunidad y las fuerzas del 

orden frente a los crímenes de Ion Rîmaru arroja luz sobre cómo la 

sociedad rumana respondió a una serie de asesinatos brutales y cómo las 

estrategias de la policía se adaptaron para abordar un caso de asesino 

en serie. Los crímenes de Rîmaru sembraron el miedo y la paranoia en la 

comunidad de Bucarest y más allá. Las personas comenzaron a temer 

por su seguridad y la de sus seres queridos, lo que llevó a cambios en el 

comportamiento y las rutinas diarias. La sensación de inseguridad estaba 

omnipresente, lo que tuvo un impacto profundo en la vida cotidiana de 

la población. La amenaza percibida de un asesino en serie activo llevó a 

la movilización de la comunidad. Se formaron grupos de vigilancia 

vecinal y patrullas ciudadanas para protegerse mutuamente. La 

comunidad se unió en un esfuerzo conjunto para aumentar la seguridad 

y ayudar en la identificación y captura del asesino. La comunidad ejerció 

una presión significativa sobre las autoridades locales y nacionales para 

que tomaran medidas rápidas y efectivas para resolver los crímenes y 

detener al responsable. Las protestas y manifestaciones públicas se 

convirtieron en una forma de expresar la frustración y la ansiedad 

colectiva. Como respuesta al miedo, muchas personas modificaron sus 

rutinas diarias. Evitar salir de noche, viajar en grupos y tomar precauciones 

adicionales se convirtió en prácticas comunes en un esfuerzo por 

protegerse contra posibles ataques.  

 

Los crímenes de Rîmaru también tuvieron un impacto en la 

movilidad urbana. La gente comenzó a evitar áreas que consideraban 

peligrosas y se volvió más cautelosa al elegir rutas y medios de transporte. 

Esto tuvo implicaciones en la vida cotidiana y en la economía local. Las 
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fuerzas del orden establecieron equipos de investigación especializados 

para abordar los crímenes de Rîmaru. Estos equipos estaban compuestos 

por investigadores experimentados y analistas que se centraron en el 

perfil del asesino y en la recopilación de pruebas. Dado que los crímenes 

ocurrieron en diferentes áreas de Bucarest, hubo una necesidad de 

cooperación entre las jurisdicciones locales. La coordinación entre 

diferentes departamentos de policía se volvió esencial para resolver el 

caso. 

Para aumentar la sensación de seguridad en la comunidad, la 

policía aumentó las patrullas y la presencia visible en las calles. Esto tenía 

como objetivo disuadir a posibles agresores y brindar tranquilidad a la 

población. La policía se involucró activamente con la comunidad, 

colaborando con grupos de vigilancia vecinal y solicitando la ayuda del 

público en general para identificar al agresor. Se establecieron líneas 

directas para recibir información y pistas.  

 

Los expertos en perfiles criminales jugaron un papel importante en 

el caso de Rîmaru. Se desarrolló un perfil del agresor en función de las 

características de los crímenes, lo que ayudó en la identificación y 

captura del asesino. La presión mediática fue intensa, y la policía tuvo 

que equilibrar la necesidad de mantener la confidencialidad de la 

investigación con la demanda pública de información. La cobertura 

mediática también influyó en la percepción pública del caso. 

             Estas reacciones de la comunidad y las estrategias de la policía 

en respuesta a los crímenes de Ion Rîmaru reflejan cómo la sociedad se 

adaptó y se movilizó frente a una amenaza grave y desconocida. 

Además, proporcionan un caso de estudio interesante para comprender 
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cómo los eventos criminales pueden tener un impacto en la dinámica 

social y la relación entre la comunidad y las fuerzas del orden. 

          A pesar de que los crímenes ocurrieron en la década de 1970, el 

caso Rîmaru sigue siendo una parte importante de la memoria colectiva 

rumana. El estudio del impacto a largo plazo en la sociedad, cómo la 

historia de Rîmaru aún afecta a la percepción del crimen y la seguridad 

en Rumania, es una cuestión clave para la antropología.  El caso Rîmaru 

también ha influido en la cultura popular y la representación mediática. 

Ha sido objeto de libros, películas y programas de televisión. Estudiar 

cómo se ha representado este caso en los medios de comunicación y 

cómo ha influido en la percepción pública de los criminales y la seguridad 

puede ser de interés antropológico. 

         En resumen, el caso de Ion Rîmaru es relevante para un estudio 

antropológico sobre el pensamiento colectivo porque ofrece una 

oportunidad única para examinar cómo un evento criminal puede 

moldear las emociones, las creencias y las acciones de una comunidad, 

así como cómo los mitos y narrativas se forman en torno a eventos 

traumáticos. Además, proporciona una ventana para comprender cómo 

la memoria colectiva de un evento persiste en la cultura y la sociedad a 

lo largo del tiempo. 

 

Referencias 

Tudorel Butoi, Criminali in serie. Psihologia crimei, Ed. Phobos, Bucuresti, 

2005 

Rodica-Mihaela Stănoiu, Criminologie, Ed. Oscar Print, Bucuresti, 2006 

Vernon J. Gelbert, Practical Homicide Investigation, IV, Ed. Taylor &Francis, 

New York, 2006. 


